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NUESTROS GRABADOS 

EL DOMINGO DE RAMOS EN VENEOIA, 
fragmento del cuadro de este título de J. Villegas 

La detallada descripción y justa crítica que del cuadro á que perte¬ 
nece este fragmento hizo en el número 307 de esta Ilustración uno 
de nuestros más distinguidos colaboradores, nos releva de entrar en 
el examen de las bellezas del mismo y de exponer los datos históri¬ 
cos que relativos al asunto en él tratado fueron ya consignados en 
aquella ocasión. Sólo haremos notar una singular coincidencia: decía 
en el artículo á que nos referimos D. A- Fernández Merino.'.. «In¬ 
mediatamente después sigue un grupo dé pajes cantores y músicos 
que por sí sólo haría cuadro,» y tan acertado anduvo el experto crí¬ 
tico en formular este juicio que hoy pueden ver nuestros lectores.ese 
fragmento formando lienzo con vida propia, si así puede decirse, sin 
que en él se note la menor deficiencia, sin que nadie pueda, sin sa¬ 
berlo,, sospechar que es simplemente un retazo sacado de un cuadro 
histórico de grandes proporciones, sin que el más severo juez pueda 
encontrar impropio el título que del todo ha pasado á esa parte de 
la hermosa pintura de Villegas. 

Téngase, pues, por reproducido cuanto dijimos del lienzo completo 
y unamos á los aplausos de entonces los de ahora, que si los elogios 
podrían resultar plagio, la admiración es siempre nueva cuando se 
trata de apreciar las obras de un artista como el autor de la que nos 
ocupa. 

RECUERDO DE INTERLAKEN, 
dibujo de J. M. Marqués 

Marqués es un verdadero artista que se deleita en la contempla¬ 
ción de lo bello; de aquí la pasión que siente por la poética Suiza, 
el país de los azulados lagos y de los límpidos arroyos, de las acci¬ 
dentadas montañas y de los risueños valles, de los frondosos bosques 
y de las cascadas murmuradoras. De aquel hermoso rincón de Eu¬ 
ropa, apacible nido en donde parecen haberse refugiado todas las* 
virtudes tan maltratadas en la casi totalidad de Tos países del viejo 
continente, ha sacado nuestro joven y ya ilustre paisano asuntos á 
granel para cuadros y dibujos admirables por la verdad que en ellos 
se refleja y por la poesía que respiran. Marqués ha sabido identifi¬ 
carse con aquella naturaleza siempre hermosa, constantemente nue¬ 
va, muchas veces grande y no pocas sublime; dígalo sino el «Recuer¬ 
do de Interlaken» que para el que ha visto las doradas mieses de los 
alrededores de esta escondida aldea, los pizarrosos techos de sus 
casas, las elegantes siluetas de las colinas que á su frente se alzan y 
las nevadas cumbres de la Jungfrau que por entre éstas asoma, más 
que recuerdo es reproducción fotográfica. Decimos mal; la fotografía 
reproduce, Marqués reproduce y anima; el cliché es la exactitud 
matemática, el dibujo de Marqués es la verdad estética; el aparato 
copia lo que ve y Marqués siente lo que copia, y tan bien lo siente 
que el asunto de nuestro grabado dibujado por él cautiva y por él 
narrado encanta, pues Marqués hablando de Suiza maneja la palabra 
con la misma poética habilidad que el lápiz cuando la dibuja ó los 
pinceles cuando la pinta. 

LA MUERTE DE GALILEO, cuadro de Barabino 

Con decir que el asunto de este cuadro ofrece al artista tema para 
una composición grandiosa y que el autor ha sabido tratarlo magis¬ 
tralmente así en el conjunto como en los detalles, queda, á nuestro 
modo de ver, hecho el mejor elogio de la pintura de Barabino. 

Aquel genio colosal del siglo décimoséptimo á quien el movi¬ 
miento de una lámpara en la catedral de Pisa reveló las leyes del 
isocronismo del péndulo cuando apenas contaba diez y nueve años 
de edad; aquel físico insigne que álos veinticinco años desempeñaba 
una importante cátedra y descubría el principio de que la gravedad 
ó tendencia á descender es la misma en todos los cuerpos; aquel exi¬ 
mio astrónomo ardiente defensor del sistema de Copérnico que cons¬ 
truyó el primer telescopio al través del cual escudriñó los secretos 
de la bóveda celeste y pudo ver por vez primera las montañas de la 
luna, las miríadas de estrellas que forman las nebulosas y la Vía 
Láctea, los satélites de Júpiter, el anillo de Saturno, las fases de 
Venus, las manchas del sol y tantos otros hasta entonces ignorados 
misterios del mundo sideral; aquel ilustre sabio cuyas magistrales 
obras fueron condenadas por la congregación del Indice y cuyas teo- v 
rías astronómicas fueron declaradas filosóficamente absurdas y teoló-' 
gicamente heréticas por el Santo Oficio, yace en el lecho de muerte 
rodeado de sus discípulos predilectos ávidos de recibir hasta el últi¬ 
mo momento las enseñanzas de su preclaro maestro. 

Los sufrimientos físicos y morales han podido abatir su cuerpo 
pero han comunicado á su inteligencia nuevas fuerzas cual si el espí¬ 
ritu viera juntar á su vigor propio el perdido vigor de la extenuada 
materia: Galileo, próximo á morir, siente que acuden á su privile¬ 
giada mente nuevos problemas cuya solución no quiere llevarse á la 
tumba y con febril energía y haciendo compás de sus demacrados 
dedos traza líneas, dicta fórmulas, sienta axiomas y enuncia princi¬ 
pios científicos que sus discípulos se apresuran á recoger en aquellos 
instantes supremos, olvidándose del hombre que muere para no ver 
en él más que al maestro que enseña. 

¡Descansa en paz, víctima inocente del obscurantismo fanático! 
La posteridad te ha devuelto la gloria que tus necios contemporáneos 
pretendieron arrebatarte y al pronunciar con admiración y respeto 
tu nombre se ríe á mandíbulas batientes de los ignorantes jueces que 
quisieron amordazar tu boca y ahogar tu pensamiento y exclama 
fijando su vista en este mísero suelo y elevando su espíritu á las re¬ 
giones del infinito ¡E pur si muove! 

¿QUÉ HABRÁ SIDO DE ÉL? cuadro de P. Holl 

adquirido por S. M. la Rema de Lnglaterra 

La mañana se presentaba serena, el mar estaba en la más com¬ 
pleta ci^lma y la pesca prometía ser abundante: el pescador acari¬ 
ciando en su mente las más risueñas esperanzas se había despedido 
de los suyos con un cariñoso «¡hasta la tarde!» Y la tarde vino y el 
cielo se cubrió de negras nubes y las aguas qué pocas horas antes 
lamían mánsamente la arenosa playa convirtiéronse en encrespadas 
olas que barrían impetuosamente la costa y cuyos ensordecedores 


bramidos ahogaban, quizás, los lamentos y las voces de auxilio de los 
que en lucha con los elementos pugnaban por ganar tierra. Y llegó 
la noche y el pescador no volvía sembrando su ausencia la desolación 
en la pobre cabaña: en vano la amante esposa recorrió la playa lla¬ 
mando á voces al ser querido; el mar dominaba con su atronador es¬ 
trépito los débiles gritos que el terror arrancara del pecho de la infeliz 
y sepultaba en sus amargas aguas las lágrimas aun más amargas que la 
desesperación hacía acudir en abundancia á los ojos de la desdichada. 
Rendida más por el dolor que por la fatiga, vuelve á la choza en 
donde la esperan presas de ansiedad terrible la madre anciana que 
llora ya perdido al hijo de sus entrañas y dos tiernas criaturas que 
harto comprenden la inmensa desgracia que las amenaza. 

¿Qué habrá sido de él? Hé aquí lo que todos mentalmente se pre¬ 
guntan sin atreverse á interrogarse con palabras que el mismo temor 
no deja asomar á sus labios. 

¡ Escena conmovedora! ¡ Situación terrible! 

Francisco Holl la ha sentido perfectamente. ¡ Lástima que no haya 
sabido presentarla con aquella corrección de dibujo de que ha dado 
muestra en otros cuadros y que tantos y tan justos lauros le ha con¬ 
quistado en el Reino Unido! 

DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS 
en el Asilo de niños de Valencia.-Cuadro de José 
Benlliure y Gil 

Benlliure, á fuer de buen valenciano, ha querido con este cuadro 
rendir un tributo de admiración y de gratitud en nombre de su patria 
al ilustre aristócrata á quien tanto debe la ciudad del Turia. Harto 
conocidos son los rasgos de desprendimiento del Exmo. Sr. Marqués 
de Campo para que nos detengamos en reseñarlos; apreciadps y esti¬ 
mados de sobra son en toda España los beneficios que á la sociedad 
reportan las muchas y muy útiles instituciones por él creadas en su 
ciudad nativa para que nos ocupemos en enumerarlos y describirlos. 
No somos nosotros quienes hemos de hacer la apología del primer 
genio mercantil español de nuestros tiempos y del noble filántropo 
que sabe hacer partícipes de su inmensa fortuna á los infelices des¬ 
heredados; pues sobre no ser esta nuestra misión, cuanto dijéramos 
en este sentido resultaría pálido al lado del precioso lienzo de Ben¬ 
lliure que es, sin duda, la mejor apoteosis con que soñar pudiera el 
fundador del Asilo de niños de Valencia. 

La escena es tan hermosa que Benlliure no ha tenido que vencer 
las muchas dificultades anejas á los cuadros que más que tales son 
colección de retratos de personajes artísticamente dispuestos y con 
elegante naturalidad combinados; en el que reproducimos estas difi¬ 
cultades las ha vencido el asunto mismo, bello como todo lo que 
expresa la caridad, poético como todo lo que tiene por protagonista 
a. la inocente niñez. La linda figurita de la oradora que con balbu¬ 
ciente labio pronuncia el discurso aprendido á fuerza de paciencia y 
de memoria acompañándolo defuna mímica encantadora por lo sen¬ 
cilla, el grave continente de las hermanas profesoras, la noble y re¬ 
posada actitud de los caritativos marqueses, la bondadosa expresión 
del venerable prelado, la naturalidad de las figuras que sólo relativa¬ 
mente podemos llamar secundarias y sobre todo ese conjunto de 
infantiles rostros que reflejan admiración unos, contento otros, timi¬ 
dez los menos, curiosidad los más é inocencia todos, son elementos 
tan valiosos cada uno de por sí que necesariamente la reunión de 
todos ellos había de dar por resúltado el bellísimo lienzo que ha sido 
con justicia la admiración de cuantos visitaron la última Exposición 
Internacional dé pinturas celebrada en Alemania. 

ARTISTAS DRAMÁTICAS ALEMANAS 

Byron hablando de Grillparzer decía: «Su nombre suena mal pero 
el mundo tendrá que aprender á pronunciarlo.» Y sin embargo de 
esta profecía, en un principio las tragedias de este poeta apenas se 
representaron ó si se representaron obtuvieron poco lisonjero éxito: 
ha sido preciso para que al fin se le rindiera el homenaje debido que 
transcurriéran años, que el público se sometiera á la influencia de 
las nuevas tendencias dramáticas de los autores franceses que como 
Sardou y Dumas han dedicado á la mujer el principal papel de sus 
obras y sobre, todo que surgieran artistas de gran talla que supieran 
comprender é interpretar sus grandiosas producciones. 

Grillparzer no tiene rival entre los poetas alemanés en lo que toca 
al conocimiento del Corazón de la mujer; como ningún otro descubre 
los sentimientos escondidos en sus más recónditos pliegues, los ana¬ 
liza y descompone más con el escalpelo del anatómico que con la 
pluma del poeta y convencido al fin de que la mujer no es un ángel 
como pretenden algunos ilusos idealistas ni un demonio como supo¬ 
nen ciertos desengañados escépticos sino pura y simplemente un ser 
humano con las virtudes y vicios, fortalezas y debilidades de tal y 
solo diferente del hombre en que obra'por temperamento y no por 
cálculo, la reproduce en la escena con todos los encantos del naturalis¬ 
mo y sin las exageraciones del realismo absoluto y descarnado. En 
una palabra hace sus obras para las mujeres, no crea mujeres para 
sus obras» 

Su Safo la desdeñada amante de Faón; su Medea la terrible esposa 
de Jasón el desleal; su Melusina el hada de las fuentes enamorada 
del conde Raimundo; su Hero la virgen sacerdotisa del Afrodita 
apasionada por Leandro; su Edrita la hija del pagano Kattwaldo 
que ayuda la fuga del prisionero cristiano Atalus con quien se casa 
después de abrazar su religión; su Esther la hermosa judía por quien 
el rey Alfonso arrostró terribles anatemas y tantas otras figuras como 
Grillparzer ha llevado á la escena son mujeres cuyos sentimientos 
acusan al lado de las pasiones propias de la tragedia heroica ó del 
alto drama, rasgos más humanos que los que atribuyeron á sus heroí¬ 
nas los antiguos clásicos. 

Gracias á esto puede Grillparzer ser calificado de el más original 
de los poetas alemanes modernos y las principales artistas del teatro 
alemán dispútanse hoy la honra de representar sus admirables obras. 

En nuestros grabados reproducimos los retratos de algunas de ellas 
como están en sus papeles predilectos: los nombres de la Ziegler, de 
la Sorma, de la Wolter y de la Meyer son pronunciados con entu¬ 
siasmo por el público vienés que no se cansa de aplaudirlas en «Me¬ 
dea», «La judía de Toledo», «Safo» y «Hero». 

LA RENDICION DE BAILEN, cuadro de Casado 

Dibujo á la pluma de P. Eriz 

¡ Gloriosa jornada para los fastos de la independencia española la de 
19 de junio de 1808! Tras largos y empeñados combates parciales, 
después de la encarnizada batalla de Bailén en que el amor á la pa¬ 
tria y á la libertad de unas tropas organizadas con los más heterogé¬ 
neos elementos pudo más que los formidables y disciplinados ejér¬ 
citos del vencedor de Austerlitz y de Jena, hubo el orgulloso 
Dupont de solicitar un armisticio y de firmar á los tres días una ca¬ 
pitulación que le convertía á él y á todas sus huestes en prisioneros 
de guerra del insigne Castaños, general en jefe de las fuerzas espa¬ 
ñolas de Andalucía. 

A la vista del cuadro de Casado acude, sin querer, á nuestra 
mente el admirable lienzo de Barrau «La rendición de Gerona.» 
Análogas son en uno y otro las situaciones y sin embargo ¡cuán di¬ 
ferente efecto producen en el ánimo! Los vencidos de Bailén llevan 
retratada en su semblante la vergüenza de la derrota sufrida por una 
causa injusta; los vencidos de Gerona salen de la inmortal ciudad 
con los rostros animados por el sentimiento de la gloria, orgullosos 
de haber defendido más de lo humanamente posible aquel pedazo de 


patria en que la Providencia les hizo nacer ó á que la suerte les con- 
dujo y que la nación española confió á sus esforzados pechos. , \ 

Los años habrán podido hacernos, olvidar los agravios sufridos, 
pero por siglos que transcurran será imposible borrar de la memoria 
de los españoles el recuerdo de sus legítimas glorias ni apagar en 
sus corazones el entusiasmo que siempre despertarán en ellos los 
nombres de Bailén, Zaragoza y Gerona y la narración de las san¬ 
grientas escenas del inolvidable 2 de Mayo. 

Casado al reproducir un episodio de nuestra grandiosa epopeya ha 
sentido aquel recuerdo y este entusiasmo; no de otro modo podría 
explicarse el sentimiento que respira todo el cuadro y al lado del 
cual casi palidecen las innumerables bellezas de ejecución que ateso¬ 
ra y que tan bien ha sabido Eriz conservar en su precioso dibujo. 

SUPLEMENTO ARTÍ^TICÓ 

LLEGADA DE LA ABUELITA, 
cuadro de J. P. Engel 

Bien dice el refrán que «quien no sabe de abuelo no sabe de bue¬ 
no.» ¿De qué nacerá este cariño especial, distinto de todos los de¬ 
más, que profesan los abuelos á sus nietos? ¿Será que los quieren do¬ 
blemente por lo que ellos son en sí y por ser, además, hijos de sus 
hijos? ¿Será que el amor de abuelo nace por la naturaleza misma de 
las cosas á una edad en que la proximidad de la muerte hace mas 
agradable todo cuanto representa la frescura y lozanía de la vidar 
¿Será que la existencia que acaba goza más que otra al verse repro¬ 
ducida en la existencia que empieza? No es fácil averiguarlo; pe r ° 
ello es que el hecho es cierto y que quien dijo «criado por abuelo» 
nunca bueno,» enunció una gran verdad, sencilla en apariencia y en 
el fondo sublime, y demostró conocer el flaco de esos seres indulge 11 ' 
tes cuya mediación evita en más de una ocasión castigos decretados 
por el. padre. 

Yo no sé si Engel es abuelo, y á la verdad valdría más para bien 
del arte que en vez de serlo lo tuviera, pues ello equivaldría á decif 
que le quedan muchos años de vida para pintar cuadros tan bueno 
como el que reproducimos; pero es lo cierto que bien merece serlo 
el que tan perfectamente ha sabido trazar la hermosa figura de esa 
bondadosa anciana cuyos ojos parecen hechos ex profeso para .mira ^ 
con dulzura y cuyos labios han tomado una forma sui generis a fue 1 ' 
za de sonreír y de besar. Y ¿qué diremos de las simpáticas criatura 
que desafiando las fatigas de la excursión han salido á recibir a 1* 
abuelita buen trecho fuera de la aldea? Pues... que nos los comería* 
mos á besos salvo el respeto debido á la ya crecida y formal guarda¬ 
dora de sus pequeños hermanos. ¿Cómo no, si desde el que conj®' 
provisado violín festeja á la recién llegada al que ofrece á ésta rust 1 ' 
co ramo de silvestres flores hecho con menos arte que buena volun- 
tad, desde la que amantísima se pega, por decirlo así, á las faldas 
la abuela á la que se agarra, á falta de cosa mejor, á los cordonesd 
modesta bolsa y desde el travieso muchacho que por correr tras 
pelota se desentiende de caricias y saludos á la tierna criaturita q u 
encerrada en tosco vehículo tiende su diminuta mano esperando qd“ 
le llegue el turno para recibir el acostumbrado beso de mamá abue- 
lita, todos sin excepción, con sus cabecitas hermosas y sus sonrosa 
das mejillas están diciendo besadme? ^ 

Francamente, al contemplar el cuadro de Engel, ganas le dan 
uno de acelerar la ya de sí rápida marcha del tiempo para ser pJ ot 
gonista de tan tiernas escenas y verse rodeado de ese coro de áng 
les capaz de hacer saborear anticipadamente en la tierra una miaj 11 
de las delicias del cielo. 


LAS ISLAS SAMOA Y LA COLONIZACIÓN 
GERMANICA 

Habréis oído hablar muchas veces de la política, ja¬ 
mada colonial, que sigue Alemania en Asia, y en África» 
y en Oceanía. Esa política de relumbrón, verdadera¬ 
mente incompatible con lo que pide á Germania y a 
Canciller germánico su ministerio en Europa, hase p° r 
todo extremo exacerbado, tras la exaltación al trono 
de joven príncipe, tan inexperto y fantaseador, como 
Guillermo II. No escarmentado éste con las enseñanzas 
adquiridas por sus predecesores, cuando la célebre cues¬ 
tión del Archipiélago carolino, excita y sobrexcita lo s 
ánimos en busca de hallazgos coloniales, los que, aun 
debidos á la fortuna y aun presentados como dones 1 
ofrendas, cederían en detrimento de su pueblo y tierra» 
llevándole complicaciones de bien difícil salida. Vario 
comerciantes de Hamburgo, dados á mercadear con 1°» 
aceites y resinas que producen aquellas maravillosa 
plantas, entre otras, los cocoteros, pintaron á Bismarck 
su adquisición y su cultivo cual vena de lucros enorme 
y germen de futuras grandezas. El Canciller protegió in¬ 
directamente las empresas de sus mercaderes, con el n n 
de tentar el vado, pero huyó de un amparo directo, Tj e 
pudiera extraviarlo en dificultades laberínticas, donde 
con dificultad se hallan Ariadnas dispuestas á daros di¬ 
rección y guía con su hilo. En poco tiempo se halló B* s ' 
marck, por obra de sus temeridades, tan comprometido 
en el Africa occidental, que llamó la Conferencia de 
Congo, y tan comprometido en los archipiélagos caroh' 
nos, que acudió al arbitraje del Papa. Estas dos aventa¬ 
ras, en las cuales el Canciller salió, como decimos vul¬ 
garmente, con las manos en la cabeza, debieron haberle 
retraído con tiempo de todo colonial intento. Mas, con e 
Sultán de Zanzíbar primero y luego con las islas de Samoa, 
tal complicación armó, que hoy no sabe de dónde ahor¬ 
carse. Llegara tal asunto á las calendas griegas dándole 
treguas precursoras de un desistimiento, á no haber muer¬ 
to el férreo Emperador, sobre cuyo ánimo ejercía omní¬ 
moda influencia, parecidísima de suyo á eminente y 
supremo dominio. Mas, con haber visto criarse al nuevo 
Emperador Guillermo, y hasta pudiéramos decir, con ha¬ 
berlo visto nacer, no se ha granjeado en su corazón 
valía conseguida en el más agradecido y sensible de 
su poderoso antecesor. El joven Guillermo II suen 
con dos utopias igualmente ruinosas; con la utopia de 
una marina extraordinaria y con la utopia de un engran¬ 
decimiento colonial excesivo. Mal hijo, muy mal hijo, 
parece un buen hermano, muy bueno. Así al único varón 
que cuenta entre los hijos de su padre y madre, al cono¬ 
cido Enrique, le presenta, en tentadora perspectiva, una 
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colosal posición, erigida 
sobre los hombros de los 
marinos en Almirantazgo 
digno de medirse con 
aquel excelso, desempe¬ 
ñado en la Gran Bretaña 
Por su tío carnal, el Du¬ 
que de Edimburgo. Con 
estas, y otras fantasías, la 
cuestión colonial va en¬ 
redándose cada día más, 
y metiéndose Bismarck -- 
hasta el cuezo por seniles 
desgracias irremediables 
a su edad, en pantano de¬ 
vorado^ de cuyo seno 
saldrá, si á salir llega, muy 
Magullado y maltrecho. 

Todo el mundo sabe la 
oposición, con que ha re¬ 
cibido el Sultán de Zan- 
21 , á los colonos ger¬ 
mánicos. Paciente con 
Australia, su vecina; pa- 
cientisimo con la (kan 

^re aña, q ue se arroga 
tutela directa ó indirecta 
sobre mares y costas; el 
nnu tá f de Zanzíbar no ha 
Podido sufrir jamás á los 
onizadores germanos, 
incapacuada tal familia, 

*™ lla germánica, de 
t da 5 se a los climas y 
av J lt ° nos africanos; mal 
rol da ?° n ac l uel ar do- 
arr • medl ° ambiente; no 
h/n §ae J narenales donde 
ffl arraigar In- 

ña t r n r H> P ? rtu § al > Espa- 
verd a rl d ° S l0S P uebl °s de 
Dnn^ er ° estro colonial. 

Pon, qU / era un alemán 
rem,H ,U P , anta > br °ta sin 
crudiV° a guerra civil 
Atribi' lrna y es P ant osa. 
imnerin^- 0 6Stas § entes 
paeád Í mas> tan de sí 
s¡¿ adas > a l mercadeo de 

ó cazaVI^ ^ l0S merca deres 
^cazadores de carne hu . 

dadera 6r ° lnformes > ver- 
dicín n meme auténticos, 
se deben e i n ° hay tal > que 
la brumiM S /° nflÍCtos á 
Y i! 1 dad germánica. 

ex tremid^ 1 fnsar con 
mentían S - verdad era- 
do- parerf UStl0Sas ' Cuan ' 
de S / a mas alejarse 
másr^aGermaniay 
Sn^^ecerse la feroz 
corteé entre dos 
ddente M aVada por el - in ‘ 

Bismarn^ 0rieríhateni do 

CS? h T su 

la Gran í> pina dorsal á 

manda V V?™’ - en de ' 

de auxilL equenmi ento 
niaS para sus colo- 

hasi do S a eSa ?' PU6S n ° 

Paración^ 3,esto en com ’ 
acaba a de todo cua nto 
mismo n pí l sarle abora 

tr °picalv° r a Polinesia . , 

muy r ¿7 g ru po de madréporas conocido con el nombre 
merec, 6 i bre de is las de Samoa. Este incidente bien 
Pueblo a es tudio nuestro, por interesante á todos los 
quien, k- COn especialidad á los pueblos americanos, 
abrirán ' á la corta . bien á la larga, tarde ó temprano, 
entre 1 Í 1 pas o de Panamá ó el paso de Nicaragua 
v.-. .os dos mnrpo „ saber con qué potencias 


recuerdo de int 


rERi.AKENdibujo de J. M. Marqués 


eutre W í 1 paso d e Panamá 

podrán f Ü0S mares, y necesitan saber con qué potencias 
Son 1 r °.P ezar en sus viajes al Asia, 
su nü as ls ^ as de Samoa catorce, poco más ó menos, en 
y mom P ~° ; de form ación volcánica todas ellas; muy altas 
breñ as . anosas i con escarpadísimas riberas; con montes y 
les corr« COri bos ques muy espesos; con pendientes las cua- 
ridos P ° nen terrazas y graderías llenas de jardines flo- 
por c u en , cu yas tierras arraigan árboles copudísimos, y 
a v erdn^ S laderas corren cristalinos torrentes que semejan 
neran i? , ros despeñados ríos. La humedad y el calor ge- 
l°s ¿ r u a , 1 tal exceso de vida, que, por do quier, crecen 
múlti D i° 6S de l Pan, los árboles del coco, y tantos y tantos 
gados p eS ’ Co Pudos todos á una de ramajes, y todos car- 
pical sabrosísimas y deliciosas frutas. El cultivo tro¬ 
chas pp 6 abl emprenderse y rendir copiosísimas cose- 
tantas v 1 Cacao > e l azúcar, el chirimoyo, la vainilla, el clavo, 
tos eur tantas es P e cias como halagan los paladares y olfa- 
dificm t 0peos . danse allí con la mayor facilidad. Pero las 
tr °Pieza GS C ° n que Bismarck en sus senos á la continua 
§anizao a,,n0 P rov i en en del clima, no, provienen de suor- 
á vario,, , ad ministrativa. Las islas de Samoa pertenecen 
calas Ai tutor es, que aducen títulos idénticos. Reivindí- 
emania; pero también las reivindica de cierto 


modo y hasta cierto 

jados y padecidos los indígenas P° § . , * sa 

mmmm. 

i las balas y 4 la rfnXcSntí- 

guian y bramemos del trabajo y los 

simas «HTa consecuencia de toda es- 

qn ip S de las islas Británicas y de los Estados uumua. 
Unese á esta institución municipal otra parlamentaria, e 
k nue tamb én se dividen el sumo Imperio, estos dos 

reyes Meados á los reyes de Lacedemoma con u 

sola diferencia, la de mandar sobre pueblos a ellos extra 


ños. Y con los dos facto¬ 
res unióse bien pronto el 
factor alemán, representa¬ 
do por una casadeHam- 
burgo, que trabajaba en 
aquel territorio, bajo la 
razón social de Godeffroy 
con su compañía. Como 
veis, Inglaterra, y espe¬ 
cialmente las colonias de 
Australia; los Estados 
Unidos, muy celosos de 
todo cuanto en el Pacífico 
sucede, habían por fuerza 
de tener alguna compe¬ 
tencia con la grande y am¬ 
biciosa Germania. Mas, 
esta competencia, dormi¬ 
da unas veces, y despierta 
otras veces, acaba de re¬ 
crudecerse ahora, con 
ocasión de lo sucedido en 
Zanzíbar, exacerbándose 
hasta un extremo tal, que 
acaba el Parlamento ame¬ 
ricano de votar una parti¬ 
da en su presupuesto para - 
contener las ambiciones 
germánicas y hacerlas en¬ 
trar en línea. Por manera 
que vemos á Bismarck 
hoy amenazadísimo de 
tener un litigio con Amé¬ 
rica, por las islas de Sa¬ 
moa, parecido al que tuvo 
Napoleón IIP con motivo 
del infame imperio meji¬ 
cano. ¿Saldrá el Canciller 
tan desmedrado y herido 
como quedaron Bonapar- 
te y su autoridad en las 
resultas de sus imprevisio¬ 
nes y de sus temeridades? 
Hay que desengañarse: 
Alemania no será nunca 
una potencia colonial. 

No está la civilización 
cristiana en el mundo tan 
segura de sí misma, que 
podamos dificultar el mi¬ 
nisterio de aquellos desti¬ 
nados á sustentarla y ex¬ 
tenderla sobre la faz de 
nuestro planeta. La cul¬ 
tura humana está com¬ 
pletamente anegada en 
olas de barbarie y no hay 
para qué contrastar á las 
naciones encargadas por 
su grandeza moral y mate¬ 
rial de impedir las gran¬ 
des irrupciones todavía 
posibles; de mantener la 
libre comunicación por 
los Estrechos siempre ne¬ 
cesaria; de guardarla po¬ 
licía intercontinental en 
las cinco partes del mun¬ 
do. Cuando uno se acuer¬ 
da hoy de que los bárba¬ 
ros mogoles rompieron 
el imperio griego en el 
siglo xv, aterraron á Ita¬ 
lia en la florescencia del 
Renacimiento, y sin el 
esfuerzo de los españoles 
en Viena y en Lepanto hubieran poseído al mismo tiempo 
el mar de nuestra civilización y el centro de nuestra Eu¬ 
ropa- no se cansa de admirar á los pueblos que mantienen 
libres las comunicaciones planetarias y dejan por una 
sabia colonización encendidas las estrellas alimentadas 
por el espíritu moderno entre los negrores de la barbarie. 

Pero adulan á Germania y á su poder los que la cuen¬ 
tan entre tales naciones. Alemania mientras se halle or¬ 
ganizada imperial y militarmente, no tendrá colonias, 
como por su parte no las % tuvieron en los tiempos remotos 
aquellos inmóviles imperios babilónicos, semejantes al 
alemán los cuales ostentaban el despotismo en las altu¬ 
ras y en las bases la casta incompatible con la extensión 
colonial que pide iniciativas individuales múltiples y un 
gran sentimiento de igualdad en los cooperadores á tanta 
obra. Son pueblos coloniales en el mundo, los fenicios, 
es decir, los más libres entre todos los asiáticos;los hele¬ 
nos es decir, los republicanos por excelencia de las anti¬ 
guas edades; el Estado cartaginés, República del Africa; 
la Roma municipal y republicana; las ciudades libres de 
la Italia moderna, sus artísticas y sabias democracias; los 
héroes educados á fines del siglo xv y á principios del 
siglo xvi en las grandes agitaciones de los municipios es¬ 
pañoles y lusitanos; aquellos héroes coetáneos de los con¬ 
celleres en Barcelona, de los hermandiños en Galicia, de 
los comuneros en Castilla, de los germanos en Valencia 
y Mallorca, de los Lanuzas en Aragón, de tantos hom¬ 
bres libres como pulularon desde los tiempos en que 
acabó el feudalismo para nuestro bien, hasta los tiempos 
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en que para nuestro mal 
se fundó bajo aquella 
noche fría que se llama¬ 
ba el alma de Felipe II, 
la torva y siniestra mo¬ 
narquía absoluta. 

Alejandro en Asia 
Cesar en las Galias, Car 
los Y en Africa y Amé 
r ica, Napoleón en Egip 
1°, que tanto deslum¬ 
bran ahora en Varzin á 
bismarck, realizaron sus 
hazañas, aquellos dos 
con los últimos hombres 
de las democracias he¬ 
lénica y romana, estos 
dos con los ciudadanos 
de los municipios espa¬ 
ñoles y con los ejércitos 
de la República france- 
sa - Los sucesores de 
Alejandro, los sucesores 
de Carlos V y los suce¬ 
sores de Napoleón sólo 
han recogido la deca¬ 
dencia y la ignominia. 
Tara todo se necesita la 
libertad, y más que para 
todo para el régimén 
colonial. Hasta en los 
tiempos modernos, las 
cuatro grandes obras 
• coloniales, esas cuatro 
maravillas, la obra co- 
onial de Holanda en 


¿qué habrá 


asiati- 

^ os > la obra colonial de 
América en Australia, 

. obra colonial de Fran- 
Cla en el Oriente extre- 
hto y en Africa, la obra 

colonial de Inglaterra en todo el planeta, débense a cuatro 
Pueblos esencialmente libres: que los esfuerzos del trabajo, 
es uerzos creadores, necesitan dé la libertad, sin la cual 
h° hay humanas creaciones. Ese inmenso Imperio fun¬ 
dado en la conquista, defendido por sus ceñidas é inertes 
mtalezas, poblado de cuarteles en vez de fábricas, por 
siervos y p or soldados compuesto en vez de trabajadores 
> ciudadanos; donde antes relumbraban las ideas y ahora 
0 0 alumbran las bayonetas, abrumará tarde ó temprano 
dem su ciclópea pesadumbre la conciencia y la tierra ger- 
anicas incapaces de conjurar leyes providenciales y di- 
mas, que sólo permiten la grandeza moral, única dura- 
^ a la santa y creadora libertad. 

p ero aparte de faltarle condiciones políticas y sociales 


á Germ; 


i ania para la colonización, le faltan condiciones 


SID0 DE ÉL? cuadro de Francisco Holl, adquirido por S. M. la Reina de 


geográficas. Los pueblos colonizadores han de pertenecer 
por necesidad á naciones marítimas; y las naciones man- 
timas para merecer este nombre han de contar muchas 
costas, como Fenicia, como Grecia, como Italia, como 
España, como Portugal, como Inglaterra y Holanda. No 
tiene costas Alemania; las tiene muy escasas. Por ende no 
poseerá nunca los factores indispensables a una coloniza¬ 
ción; los marinos educados en el comercio continuo con 
los vientos y con las olas. El alemán esta sitiado, al 
Oriente por dinamarqueses y escandinavos, al Occidente 
por bátavos, unos y otros, más que sus rivales, sus impla¬ 
cables enemigos. Para que limitaciones vanas los cierren 
por todas partes, posee Inglaterra una isla genuinamente 

alemana en los mares del Norte. 

Así apenas tiene aire que respirar, allí donde única¬ 


mente respiran bien los 
pueblos coloniales, en 
el mar. Y no le queda 
ni asomo de verdadero 
engrandecimiento; por¬ 
que ni Dinamarca, ni 
Suecia, ni Noruega se 
dejarían jamás absorber 
por el Imperio: ni los 
bátavos se adherirían 
jamás á él, prefiriendo 
cortar sus diques y des¬ 
aparecer en los mares, 
á consentir una domina¬ 
ción extranjera. Y no se 
forje Alemania ilusiones 
respecto de Trieste. La 
gran ciudad greco-italá, 
donde si algún elemento 
predomina es el elemen¬ 
to dálmata, semi-eslavo, 
y de ningún modo el 
germánico, está bien 
hallada con el Austria, 
porque le deja el Aus¬ 
tria, en su natural fede¬ 
ralismo, cierto carácter 
de población indepen¬ 
diente y anseática; pero 
sometida por fuerza ó 
traspasada por lucro al 
poder alemán cual su¬ 
cedió en otro tiempo 
con Venecia, forcejearía 
como forcejeó hasta 
incorporarse definitiva¬ 
mente . á su hermosa y 
grande patria, la Italia. 

. El pueblo alemán ha 
tomado en la historia 
siempre los caracteres 
de los pueblos invaso¬ 
res- v nunca el carácter de pueblo colonizador. Cuando el 
hambre pisa sus talones y le constriñe á dejar un suelo, 
húmedo y árido, traspasa sus dos grandes ríos, el Danubio 
v el Rhin, ó la cordillera de los Alpes, como cinabrios, 
teutones, godos, vándalos, alanos, y demás gente suya, 
para depredar los pueblos vecinos, asolarlos con la ma¬ 
tanza, consumirlos en el incendio y asentarse luego sobre 
sus humeantes ruinas. , 

Los pueblos de la Germama continental no se han 
asemejado nunca jamás á las dos razas por excelencia 
navegantes y colonizadoras del Norte; no se han aseme¬ 
jado jamás á las dos familias ilustres que se llaman pue¬ 
blos sajones y pueblos escandinavos. Los conquistadores 
germanos desde Alarico hasta Barbarroja y desde Barba- 
rroja hasta Guillermo siempre fueron, siempre, conquista- 
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dores. No recuerdo más expedición marítima imputable 
á la tradicional Alemania que la expedición del vándalo 
Genserico. Los vénetos y los bizantinos guarecidos en el 
Mediterráneo, los unos tras sus lagunas, los otros entre 
sus archipiélagos y sus Bósforos, preserváronse por com¬ 
pleto de la irrupción germánica. Yo pregunto qué isla del 
planeta se ha descubierto por esa raza continental. Yo 
pregunto qué grande marino registran los alemanes en sus 
historias tan resplandecientes por las constelaciones bri¬ 
llantísimas de otros nombres gloriosos. Las Cruzadas, ex¬ 
pansión externa por ellos celebradísima, pertenécenles en 
bien poca parte; porque no se hubieran jamás realizado 
sin los contingentes de Francia y de Inglaterra, sin las 
naves dé Provenza, y de Pisa y de Génovay de Venecia; 
sin aquel gran belga que se llamaba Godofredo de Boui- 
llón y sin aquel inmortal siciliano que se llamaba Fede¬ 
rico II; sin aquel Imperio heleno de Constantinopla; sin 
aquellos jefes de la Cristiandad establecidos en la Roma 
pontificia; y sin aquellos predicadores cosmopolitas, 
Pedro el Ermitaño y San Bernardo. Para obtener Alema¬ 
nia un Imperio colonial tiene que contrariar ála Natura¬ 
leza y que desmentir á ía historia. 

Emilio Castelar 


LA BONDAD DE D. JACINTO 

- Felizmente supe corregirme á tiempo. 

- Corregirse V., ¿de qué? Si jamás tuvo V. vicio alguno 
y fué siempre el prototipo de la bondad! 

- Pues de eso precisamente, del vicio de la'bondad! 

- ¿Está V. en su juicio? Llamar vicio á la bondad. 

- ¡Que si lo estoy! ¡ya lo creo! En mi juicio cabal des¬ 
de que por mi suerte y la dedos míos, supe en qué con¬ 
siste el ser bueno, y hoy que lo sé y practico la verdadera 
bondad, he perdido la fama que de bondadoso tenía. 

- Confieso, D. Esteban, que no entiendo á V. 

- Pues es cosa fácil entenderme. Yo antes no era bue¬ 
no, era... 

- Un ángel de Dios. 

- No blasfemes; ¿cómo los ángeles de Dios, que es la 
suprema bondad y la sabiduría infinita, han de ser débi¬ 
les y consentir el mal por egoísmo, por egoísmo, sí, que 
esa era, aunque disfrazada, la causa de mi bondad an¬ 
tigua? 

- ¡Usted egoísta, V. que daba cuanto tenía á cualquiera 
que se lo pidiese! 

- Por debilidad y por egoísmo; para no tomarme el 
trabajo de negarlo. Cuando uno tiene aquello que se le 
pide, es más fácil dar que negar. 

-¡Qué hermoso sería el'mundo, si fuera verdad eso 
que V. dice! 

- Te equivocas y voy á probártelo. Si los que te edu¬ 
caron no te hubieran negado, viole'ntándose en muchas 
ocasiones, lo que pedías, ¿qué serías hoy? Tú pedías la 
ignorancia, para holgar; ellos te dieron la ciencia y á tra¬ 
bajar te enseñaron y de tu trabajo vives. Cuando niño, 
deseabas saciarte hasta la indigestión, por gula, y te die¬ 
ron la templanza, y á la templanza debes la salud. Por... 

-No siga V., D. Esteban; todo eso lo sé, son ideas 
muy generales. Lo que no entiendo es cómo pasó V. cua¬ 
renta años de su vida observando una conducta que le 
valió el dictado de bondadoso, y al cabo de ese tiempo 
modificó V. tan por completo su manera de ser, que se¬ 
gún V. mismo dice, perdió la fama adquirida. ¿Cuándo 
era V. bueno, entonces ó ahora? 

- Ahora, ahora. 

- ¿Y cómo se ha convencido V. de ello, y cuándo y 
por qué vino -V. á averiguar que el afamado bondadoso 
era un réprobo? . 

-Te diré, en primer lugar, que yo jamás estuve con¬ 
vencido de mi bondad. Era como era, porque sí, y si esta 
razón no te convence, siento no poder darte otra. Circuns¬ 
tancias y accidentes desgraciados de mi vida, hiciéronme 
dudar acerca de si mi conducta para con los demás les 
era beneficiosa. Referí mi historia y expuse mis dudas á 
aquel pobre maestro de escuela que en mi pueblo vivía 
y á quien creo que llegaste á conocer. D. Juan, que 
así se llamó el bueno del maestro, me dijo: «Por aquellos 
años en que con caricias unas veces y con reprimendas 
otras, te enseñé á silabear, conocí que tu mayor defecto 
era lo que ciertas gentes llaman bondad; quise corregirte, 
pero eras muy niño aún, y no lo logré. Después tus pa¬ 
dres te enviaron á estudiar á Valencia y terminó mi in¬ 
fluencia sobre tí. Ya es muy difícil que te corrijas, ya eres 
un poco machucho, tus huesos están algo duros; pero el 
castigo que has sufrido y un cuento que voy á referirte, 
quizás logren tu cura. Cuando pierdas la fama que tienes 
de bueno, serás bueno.» Quedé asombrado al oir lo que 
D. Juan me decía, mas luego el asombro se trocó en con¬ 
vencimiento. Mi bondad había sido la bondad de D. Ja¬ 
cinto. 

- ¿Y quién fué D. Jacinto? 

- El héroe del cuento que D. Juan me refirió. 

- Aun cuando no soy yo de los que necesitan que se 
les corrija del vicio de la bondad, le aseguro á V. que 
diera cualquier cosa por conocer ese cuento que obró tan 
maravillosa cura. 

- Satisfaré con gusto tu deseo, pero con una condi¬ 
ción, y es que has de contarlo á cuantos conozcas que 
sean buenos de la especie que yo fui. 


-Fácil es la condición. Casi estoy por asegurar que 
no se me presentarán dos ocasiones de cumplir lo que 
firmemente prometo. 

- Oye el cuento y quizás cuando lo hayas oído, modi¬ 
fiques tu opinión y hasta te le apliques á tí mismo que 
por tan malo te tienes. 

- Sin pestañear siquiera voy á escuchar á V., D. Es¬ 
teban. 

- También sin pestañear escuché yo al bueno de don 
Juan, quien comenzó así: 

«Don Jacinto, á quien todos dieron el sobrenombre de 
bueno, y que es el héroe del cuento que á referirte voy, 
nació, no sé en dónde, pero el caso es que nació, y como 
todo lo que nace muere, murió D. Jacinto; hará de esto, 
días, semanas, meses ó años. Parientes, deudos, amigos, 
los habitantes todos del pueblo en que vivió y murió 
D. Jacinto lloraron su muerte á lágrima viva, como suele 
decirse. 

Don Jacinto había sido el elegido entre los elegidos, el 
mejor éntrelos mejores y al mismo tiempo el desgraciado 
entre los desgraciados. 

Su bondad no había recibido premio en la tierra; todos 
habían sido ingratos con él. El bueno de D. Jacinto ha¬ 
bía pasado en la tierra el purgatorio, única recompensa 
que la bondad recibe en el mundo según opinión de las 
gentes, que ni siquiera saben distinguir entre el bien y el 
mal, ciencia que se aprende difícilmente, según demues¬ 
tra la historia de nuestros primeros padres. 

La bondad reconocida de D. Jacinto y la idea general 
de que en la tierra había pasado las penas del purgatorio, 
hicieron que nadie se cuidase de encomendar á Dios el 
alma de D. Jacinto, pues era cosa que se tenía por segu¬ 
ra que de un solo vuelo debía haber llegado á las regio¬ 
nes infinitas del cielo y haber ocupado por derecho pro¬ 
pio un asiento en primera fila, á la derecha del Altísimo. 

Algunos años pasaron sin que por la rasgada boca del 
mugriento cepillo délas ánimas, colgado junto ála puerta 
de la iglesia parroquial del pueblo, pasara ni un roñoso 
ochavo dado para la salvación del alma de D. Jacinto. 

¿Quién había de suponer que aquel santo varón ne¬ 
cesitara que los que quedaron en la tierra, cuando él la 
abandonó, rezaran por él un Padre nuestro y llenaran el 
vientre del cepillo de las ánimas, no ya de roñosos ocha¬ 
vos sino de limpias y brillantes pesetas para que el alma 
del buen D. Jacinto dejara de sufrir, no las penas del 
purgatorio, sino las del infierno que sufriendo estaba? Y 
sin embargo era cierto: por sus bondades , el alma de 
D. Jacinto estaba rebozándose en hirviente pez en una 
de las más hermosas calderas del temido Pedro Botero. 

Esto se supo del modo siguiente: 

Erase que se era, y empleo esta frase porque va de 
cuento, el día de las ánimas del año mil ochocientos y 
tantos; es decir, seis años después de aquel en que ocu¬ 
rrió la muerte de D. Jacinto. Media hora después de ha¬ 
berse retirado la gente de la iglesia del pueblo, cumplida 
la obligación de haber oído tres misas y mascullado al¬ 
gunos Padre nuestros y Ave Marías por las almas que 
penando estuvieran en el Purgatorio; cuando el párroco, 
que iba á cerrar la puerta de la sacristía para entregar las 
llaves al sacristán que junto á la iglesia vivía, sintió como 
si alguien le agarrara por el extremo de la sotana querien¬ 
do detenerle. Volvió la cabeza el señor cura, y nada, ni á 
nadie vió. Intentó nuevamente meter la llave en la cerra¬ 
dura y sintió entonces un fuerte golpe en el brazo que le 
impidió hacer lo que intentaba. Quedóse temblando, 
pues no era el valor la prenda que más le adornaba, y sin 
aliento para gritar pidiendo socorro ni mucho menos para 
volverse y averiguar quién le había dado tal golpe. Cho¬ 
caron entre sí las llaves durante algún rato porque tem¬ 
blaban las manos que las sostenían, y no de frío; mas por 
fin cesó el repiqueteo de las llaves, porque ei temblor 
cesó, señal de que se calmaba el miedo del cura, ó por lo 
menos de que si la procesión iba por dentro, fuerzas había 
para que no se manifestara al exterior. - ¡Qué aprensiones 
tan ridiculas tengo! - dijo para su alzacuello el cura; - 
¿pues no se me ha imaginado que me tocaban en el bra¬ 
zo? Como hoy es el día de las ánimas, se me figura que 
todas ellas andan sueltas por la iglesia, cuando las po- 
.brecitas estarán en el Purgatorio esperando las preces de 
los fieles para salir de él y subir al cielo para ver y gozar 
de la presencia de Dios. Mis oraciones no les han de 
faltar; algunas llevo ya rezadas y algunas más rezaré du¬ 
rante el día, por obligación, y más que por obligación, por 
devoción. Por lo tanto ¿á quién he de temer? Los hom¬ 
bres no pueden hacerme daño, porque soy pobre y nada 
pueden quitarme y porque á nadie causé mal ninguno, y 
las ánimas, las ánimas me necesitan, por todas rezo, por 
todas pido al Rey de los reyes, al Señor de señores; así 
que ¡quién dijo miedo! cerremos la puerta y vámonos en 
paz y en gracia de Dios á buscar el pan nuestro de cada 
día, dánosle hoy, perdónanos... - Al llegar aquí el bendití¬ 
simo párroco y cuando intentaba dar por terminada la 
operación de cerrar la puerta de la sacristía, oyó una voz 
extraña que murmuraba á su oído: - ¿No habrá un buen 
cristiano que rece una salve por el alma de D. Jacinto? - 
Fué á dar un grito el señor cura, pero le faltó la voz. Vol¬ 
vióse hacia todas partes, y nada vió; quiso huir, y sintió 
que sus pies estaban como clavados en el suelo. Creyóse 
presa del ángel de las tinieblas y haciendo la señal de la 
cruz llamó al cielo, se encomendó á la Virgen Madre, á 
su Unico Hijo, á San Pedro, á San Pablo y á todos los 
santos de la celestial corte y especialmente á San Anto¬ 
nio de Padua por quien sentía especial devoción, pero 
inútilmente: ni se desclavaban sus pies del suelo, ni en 
su ayuda venía ninguno de los santos á quienes con tan¬ 


to fervor invocaba. Dobláronsele las rodillas y cayó pe¬ 
sadamente á tierra diciendo: - ¡Señor! ¡Señor! ¿qué quie¬ 
res de este tu pobre siervo?.-¡No es el Señor quien de ti 
necesita, - volvió á decir la vOz que sintió sonar junto á 
su oído, - es un pobre condenado que necesita tus pre¬ 
ces y las de tus feligreses y hasta las de todos los naci¬ 
dos para que el Dios de toda bondad me perdone las 
muchas bondades que en la tierra cometí. 

- ¿Quién eres, alma en pena? - preguntó el cura. Q 

-Ya te lo dije, D. Jacinto, á quien llamasteis el 

bueno. 

- Mientes, espíritu maligno; el alma de D. Jacinto 

debe estar sentada á la diestra de Dios Padre. 1 

- Para probarte lo contrario; Dios me concede la 

merced de que me presente con la misma material vesti¬ 
dura que en el mundo usé. - Apenas sonaron estas pala¬ 
bras, apareció el mismo D. Jacinto en persona, tal y 
como le había conocido el señor cura; los mismos ojos 
chiquitillos y verdosos, la misma nariz desmesuradamen¬ 
te larga y tan amante de besos que inclinábase sobre la 
boca para recibir en su punta un beso de amor, la mis¬ 
ma estatura, el mismo aire; no cabía dudar, aquel era 
D. Jacinto que por milagro había resucitado como La- 
zaro. . . x 1 

Milagro ó no, el hecho es que el cura se tranquilizo- 
¿Qué podía temer de D. Jacinto que había sido un án¬ 
gel de bondad y mansedumbre? 

Suprimiré detalles sobre los saludos que se hicieron 
el cura y D. Jacinto y diré solamente lo que éste solicito 
de aquél y lo que le refirió: 

- Padre, mi buen padre, - dijo el resucitado, - si no 
rogáis á Dios por mí y hacéis que vuestros feligreses nie¬ 
guen; si aquellos á quienes hice víctimas de mis bondades 
no me perdonan, inquilino eterno seré del infierno y P° r 
los siglos de los siglos me achicharraré. 

-Pero, hijo, tú tan bueno... 

- No lo fui, padre. Oiga V. mi historia. Cuando mi alma 
se separó de mi cuerpo, sufyió, y subió, y subió; entre¬ 
abriéndose el firmamento vi al eterno Dios sentado so¬ 
bre su trono y rodeado de legiones de ángeles, que 
acompañándose con arpas celestiales entonaban cantos de 
alabanza al Señor. Fui colocado al pie de la primera 
grada del Juez de los jueces y los cánticos cesaron y c0 ' 
menzó mi juicio. - ¿Quién eres? me preguntó el arcángel 
San Miguel que ejercía de juez instructor. 

- Jacinto Bonachín, - contesté. 

Abrió el ángel un inmenso libróte que sobre su mesa 
estaba y leyó: Jacinto Bonachín, nacido en España, de 
una buena familia católica-apostólica-romana, fué cristia¬ 
no en España, como hubiera sido protestante en Ingla* 
térra, y mahometano en Turquía. Desde muy niño demos¬ 
tró excelentes disposiciones y un corazón amoroso y 
débil. Profesó tal cariño á una hermanita suya que en todas 
partes se le citaba como modelo de hermanos. Cierto 
día su hermanita enfermó, ordenó el médico que se la 
tuviera á dieta blanca y merced á esta y otras precauciones 
la enfermedad de la niña cedía. Un día que estaba sola con 
Jacinto, su hermano, le pidió que le diera algo de comer» 
con voz tan dulcecita; que enterneció el corazón de J a ' 
cinto, haciendo que éste le diera un gran trozo de pan y 
media libra de salchichón. A las dos horas la niña era 
cadáver. La bondad de Jacinto la había matado. 

Poco tiempo después tuvo el acusado otro hermano 
á quien idolatró verdaderamente. El niño mostraba fe* 1 : 
ces disposiciones para el estudio, sus padres encargaron 
á Jacinto que cuidase de su educación, porque ellos eran 
ya viejos. En manos de Jacinto las felices disposiciones 
del niño desaparecieron. ¿Quién siendo tan bondadoso 
como Jacinto podía tener el corazón bastante duro pa ra 
mortificar con fatigosos estudios la tierna imaginación 
del niño? 

La bondad de Jacinto hizo que su hermano adqui rie ' 
se hábitos de holganza; la holganza engendró el vicio, y 
el niño que nació para ser un sabio fué no solamente no 
ignorante, sino un vicioso. El hermano de Jacinto murip 
asesinado al salir de una casa de juego. ¿Quién le asesi¬ 
nó? La bondad de Jacinto. 

Cumplió el acusado los 25 años y contrajo matrimonio; 
cuatro hijos tuvo, los cuatro varones. Uno de ellos era 
muy aficionado al vino: su padre, cuando le veía beber, 
reíase con un cariño verdaderamente paternal. El pobre 
niño bebió cierto día una copa de aguardiente alemán y 
excusado es decir cuál fué su fin. , 

El hijo segundo gustaba mucho de las golosinas. L 
día del santo de D. Jacinto recibió como regalo un aS 
libras de bombones, comió unos cuantos, su madre quis? 
prohibirle que comiera más, pero intervino D. Jacinto di¬ 
ciendo: - Déjale, ¡pobrecito! si le gustan tanto! 

El niño convirtió su estómago en bombonera, pero no 
tuvo en cuenta que la elasticidad de la bombonera tiene 
su límite y naturalmente la bombonera estalló. 

Los otros dos hijos llegaron á la edad de la razón, sin 
duda porque su gaznate era de bronce y resistía el agu ar ' 
diente y su estómago elástico, como la conciencia de nn 
banquero. No eran torpes los pobres muchachos, pe r ° 
llegaron á llamar la atención por su ignorancia perfecta 
Cuando ‘niños quiso su madre enseñarles á leer, p er ° 
apenas los muchachos derramaban una lagrimita porqué 
les costaba trabajo distinguir la be de la de, hablaba e 
bueno de D. Jacinto y dejábase la lección para otro di a> 
Mostraron los niños afición á la baraja y su padre con 
verdadera bondad les enseñó el tute y los niños se en¬ 
cargaron de aprender el monte. Como es natural también 
los chicos salieron inclinados á las hijas de Eva y el P a 
| dre, sino otra cosa, hizo la vista gorda. Uno délos niño 
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ARTISTAS DRAMÁTICAS ALEMANAS 


inés sorma en La nidia de Toledo 

huyó con una titiritera y se hizo clown, a lo cual mostro 
gran afición desde su más tierna infancia, viniendo á en¬ 
trar en la eternidad por efecto de un salto mortal mal 
dado que le desnucó. El final del otro joven fué mas 
desdichado; á los dos años de la muerte de su padre ha¬ 
biendo derrochado la fortuna que heredó y no sabiendo 
hacer nada para ganar dinero, se hizo ladrón de caminos 
y murió á manos de la guardia civil. 

- Esto leyó el ángel, - dijo D. Jacinto. 

- Y ¿sabes lo que yo digo? - le interrumpió el cura 
fiue hasta entonces le había escuchado en silencio. 

~ ¿Qué? - replicó D. Jacinto. 

~ Que me digas lo que de mí pretendes. 

- Pues ya lo sabéis, padre, que hagáis que vuestros 
feligreses recen por mí, que os acordéis de mí en vues¬ 
tras oracionés, que... 

- Mira, - dijo el cura, - te prometo hacer lo que pides, 
Pero antes como eres tan bueno, me permitirás que rece 
y que aconseje á mis feligreses que recen hasta que sal- 
gan del infierno todos los ladrones, y los asesinos, y los 
calumniadores, y los envidiosos y los que incurrieron en 
lo s siete pecados mortales, y después veremos si nos 
queda tiempo para pedir á Dios que perdone a los 

buenos como tú. 

"Pero, padre... 

"Yo no soy tu padre, ¡canario! 

" No me abandonéis y yo os haré... 

~ No me hagas nada, ¡caramba! ¿Quieres asesinarme 
be una indigestión ó hacerme alguna otra bondad por 

e l estilo? 

~ Señor cura, señor cura, por Dios! - dijo el bondado¬ 
so arrodillándose á sus plantas y deteniéndole por el ex¬ 
terno de su sotana, - ¡sálveme! ¡sálveme! 

" Suelta, suelta, bueno de los demonios; si eres peor 
q u e el cólera morbo asiático. Jesús, Jesús! líbranos de 
todo mal y sobre todo de bondades como la de don 

Jacinto. 

" Esto me refirió mi maestro, - dijo D. Esteban. - Yo 
me . Parecía algo á D. Jacinto. ¿Comprendes ahora por¬ 
qué me felicito por haber perdido aquella bondad que 
tal fama me dió?... Como el cura del cuento, repito: 

tbreme Dios de todo mal y sobre todo de la bondad de 
Jacinto. 

Ricardo Revenga 


CLARA ZIEGLER, en Medea 

NOTICIAS VARIAS 


PRIMEROS EXPERIMENTOS PÚBLICOS SOBRE LA ELEC¬ 
TRICIDAD EN EL SIGLO PASADO 

La botella de Leyden popularizada 

El descubrimiento de la botella de Leyden excitó el 
entusiasmo del joven Lemonnier, primer sabio que arran¬ 
cando á la electricidad del dominio limitado de los labo¬ 
ratorios y de las sociedades científicas hizo con ella expe¬ 
rimentos públicos. Para comprobar si la sacudida de 
aquella botella se comunicaba á grandes distancias, tendió 
en el vasto cercado que rodeaba el claustro del convento 
de los Cartujos, en París, dos alambres paralelos, coloca¬ 
dos á una braza de distancia uno de otro y cuya longitud 
total era de 4 kilómetros, y mientras un operador tenía 
en sus manos dos de los extremos de estos hilos empuño 
él los otros dos acercando uno de ellos á una botella de 
Leyden previamente cargada: el contacto produjo la mis¬ 
ma sacudida en los dos experimentadores. No se detuvo 
aquí el insigne sabio, sino que deseando ver si la corriente 
eléctrica podría atravesar una gran cantidad de agua, 
preparó un nuevo experimento en el estanque de las Tu¬ 
nerías: á este efecto tendió un hilo formando una semi¬ 
circunferencia y cerca de uno de los extremos del mismo 
hizo flotar una varita de hierro que atravesaba un pedazo 
de corcho y se introducía, por ende, en el agua. Dispues¬ 
tas así las cosas, Lemonnier tomó con la mano izquierda 
el extremo de la cadena y con la derecha una botella de 
Leyden, mientras que al lado opuesto del estanque su ayu¬ 
dante cogió con la derecha la cadena y metió la izquierda 
en el agua; cuando Lemonnier vió que aquél estaba en 
su puesto aproximó á la varita de hierro el armazón exte¬ 
rior é inmediatamente sintieron los dos operadores el 
mismo choque. ¡La chispa eléctrica había atravesado una' 
capa de agua sin extinguirse! 

La Sociedad Real de Londres, teniendo á mengua que 
los experimentadores franceses se le anticiparan en sus 
conquistas, se propuso hacer más de lo que en Francia 
se había conseguido: Watson, que acababa de ganar la 
medalla Copley, anunció que haría pasar la electricidad 
al través del Támesis y en efecto lo consiguió varias veces, 
reproduciendo con ello tan sólo el experimento del ilustre 
Lemonnier. 

Watson, que nació en Londres en 1715 y murió en 

1787, fué uno de los físicos que más contribuyeron al 

establecimiento de la teoría de Franklin y al triunfo de 
la Doctrina de Jenner. Falleció después de haber sido 
creado barón y colmado de honores. 

Estos experimentos popularizaron en alto grado la bo¬ 
tella de Leyden, siendo general la curiosidad por sentir el 
efecto de la sacudida eléctrica: entonces empezaron á es¬ 
tablecerse los electricistas al aire libre que vendían por 
pocos céntimos aquel poderoso fluido en los modestos 
barracones de las ferias de San Germán y de San Lorenzo 
y en el boulevard del Temple. 

(Tomado de La Nature) 


De Grecia y de Roma pasaron estos pequeños aparatos 
á los alejandrinos y fueron más tarde junto con otros 

restos de la ciencia pagana recogidos por, los árabes. El 

célebre Al Hazén, en el siglo xi, fué el primero que en 
España construyó verdaderas lentes, de las cuales tuvo 
noticias dos siglos después Roger Bacon, el doctor admi¬ 
rable como en aquel entonces se le apellidaba, quien re¬ 
pitió los experimentos del autor árabe y estudió á la vez 
los efectos de los espejos y de la refracción. Sus lentes, 
como las de Al Hazén, consistían en segmentos de esfe¬ 
ras de cristal, y aunque sus compatriotas le suponen in¬ 
ventor de los cristales bi-convexos, no se puede afirmar en 
absoluto que los construyera, pues á lo que parece tales 

lentes no se usaron hasta el siglo xvii. 

Descartes, en cuyo tiempo ningún caso se hacia de las 
lentes bi-convexas, predijo gran porvenir á los cristales 
convexos por una sola cara y animado por la esperanza 
de descubrir con ellos importantes é ignorados secretos 
de la naturaleza esforzóse por aumentar las imágenes re¬ 
sultantes de las lentes «haciendo que sus rayos se cruza¬ 
ran muy lejos del ojo por medio de un tubo lleno de 

agua.» , _ , * 

Las verdaderas lentes bi-convexas son de fecha poste¬ 
rior: la primera mención que de ellas encontramos es en 
la curiosa obra Ars magna lucís et umbrce , publicada en 
1646 por el sabio jesuíta P. Kircher, quien hace ob¬ 
servar en ella que «los frascos de cristal en forma de 
bola son propios para dar toda clase de figuras» y des¬ 
pués de indicar el uso que puede hacerse de estos que 
él llama Smicroscopes , dice: «Los hay de muy distintas cla¬ 
ses, pudiendo servir para este objeto cualquier sección 
de una esfera de cristal. Algunos se sirven de dos lentes 
convexas, otros emplean grandes bolas de cristal llenas 
de agua y otros, por el contrario, acudiendo á un invento 
nuevo y muy ingenioso, encierran en un tubo A B (fig. 1) 
pequeñas esferas de cristal C, de un diámetro no mayor 
del de las más diminutas perlas. Si colocáis una pata de 
pulga junto á la superficie de la esfera, entre el ojo y la 
lámpara, la veréis ¡cosa admirable! del tamaño de un ca¬ 
ballo; un pelo puesto sobre este cristal tomará las.dimen- 


carlota vvolter, en Safo; artista dramática 


HISTORIA DE LOS MICROSCOPIOS 

LOS MICROSCOPIOS SIMPLES 

Los cristales de aumento datan de remota antigüedad; 
Aristófanes habla de ellos en su comedia' «Las nubes»; 
en Roma consagraron los filósofos á fines de la Repúbli¬ 
ca su atención á los aparatos susceptibles de aumentar 
la potencia de la visión y Séneca, bien que sin hacer de 
sus observaciones ninguna aplicación importante, cono¬ 
ció la propiedad aumentativa de una bola de cristal llena 
de agua y notó que con ayuda de K misma podía leerse 
la más diminuta escritura. 


clara meyer, en Hero; artista dramática 

siones de una viga, siendo lo más admirable de todo esto 
ver cómo una esfera tan pequeña puede representar obje¬ 
tos tan enormes.» x , , . ., 

En la misma obra hizo Kircher (fig. 2) la descripción 
y el dibujo de una linterna iluminada por una bujía y 
provista de un espejo para «hacer ver la escritura (ordi¬ 
naria) á lejana distancia perfectamente legible,» aparato 
cuya potencia amplificante aumentó con la adición de 
un cristal dióptrico al espejo: tal fué, con los nombres de 
linterna catadióptrica, taumatúrgica, megalográfica y má¬ 
gica con que sucesivamente se la designó, el embrión del 
microscopio solar, habiendo sido especialmente emplea¬ 
da para proyectar la imagen aumentada de los pequeños 
animales. . . . , 

Pero á pesar de las hermosas dimensiones de las ima 
genes obtenidas por medio de la proyección, fué siempre 
preferida la observación con la lente, puesto que de 





























































LA RENDICION DE BAILEN, cuadro de Casado (dibujo á la pluma de P. Eriz) 


este modo aparecían aquéllas mucho más limpias. Los, micrografos, 
para obtener mayor aumento, se dedicaron á reducir el diámetro de las 
lentes, mas fueron muy contados los que lograron construirlas muy di¬ 
minutas para su uso parti¬ 
cular hasta el punto de que 
Baltasar de Monconys, no 
obstante sué minuciosas in¬ 
vestigaciones, sólo ha podi¬ 
do citar las que vio en los 
gabinetes de Renes, Vossio, 
Hudd y del canónigo Sep- 
talla, de Milán. Todos estos 
físicos preparaban sus cris¬ 
tales fundierído una gota de 


Fig. I.—Lentes bi-convexas de Kircher (1646), se¬ 
gún el Ars magna lucís et umbra 

para su funcionamiento la acción directa de los rayos solares, y 
á partir de 1675 se conquistó una fama europea por su modo 
de preparar las lentes, que después de su muerte (17 2 3 ) des- 
cribe su amigo Martín Folkes, vice presidente de la Sociedad 
Real de Londres, en los siguientes términos: «Eran estos mi¬ 
croscopios sumamente sencillos y consistían en un cristal doble¬ 
mente convexo encajado entre dos placas de plata remachadas 
y provistas de un pequeño agujero; fijábase el objeto en una 
punta ó aguja de plata que por medio de ejes del mismo metal 
era susceptible de rotación pudiendo subir ó bajar, alejarse ó 
aproxirríarse al cristal según la naturaleza del objeto y las con¬ 
veniencias del examen de las distintas partes del mismo.,.» 

La colección de 26 lentes que Leeuwenhoeck legó á la So¬ 
ciedad Real y que más tarde fué saqueada, debió contener cris¬ 
tales de inestimable valor á juzgar por las observaciones con 
ellas hechas por el autor. Sus lentes, en efecto, fueron las pri¬ 
meras que permitieron distinguir las bacterias, lo cual parece 
indicar que producían un aumento de 3 á 400 diámetros. 

Después de este célebre micrógrafo los constructores de len¬ 
tes se dedicaron principalmente á perfeccionar la montura de 
las mismas, mereciendo ser consignada en este período la sim¬ 
plificación que en estos aparatos introdujo un observador cuyo 
nombre ha quedado ignorado. Jorge Cristóbal Eimmart, astró¬ 
nomo del observatorio de Nuremberg, refiere que un viajero 


vidrio fijada' al extremo de Fig. 2.—Microscopio de Kircher (1646) A B, es- 
una varita de hierro y sos- 
tenida al calor de la llama 
de una bujía. Igual pro¬ 
cedimiento siguieron Roberto Hooke y Huyghens, siendo este último el 
que logró fabricar las lentes más pequeñas de cuantas hasta entonces 
se habían conocido, que interponía entre el ojo y dos pedazos de talco 
que sostenían el objeto que se quería 
examinar. «Una gotita de agua, dice, sa¬ 
cada de un vaso que haya contenido pi¬ 
mienta dos ó tres días, parece un estan¬ 
que en el que se ve nadar infinidad de 
pececillos.» Hartzoeker hizo más cómo¬ 
da la observación montando la lente de 
Huyghens en un bastidor en el que po¬ 
día fijarse támbién el objeto. 

Leeuwenhoeck perfeccionó estos apa¬ 
ratos, ya notables á pesar de necesitar Fig. 3, 


«le mostró un microscopio sin cristal» consistente en una 
hoja de cobre (fig. 3) terminada en un disco del misrn 
metal en cuyo centro había un diminuto agujero: basta 
depositar en éste una gota de agua para que se redon¬ 
deara y pudiera funcionar como lente; el objeto fijan 
én una alidada movible podía ser colocado á foco de * 
lente líquida. Este modelo fué copiado en muy distinta 
formas y en el siglo xyin fué empleado junto con las len 
tes de cristal. ...... 

Wilson inventó luego un microscopio de bolsillo cu 
puesto de manera que podían cambiársele las lentes s 
gún las exigencias del aumento (fig. 4) y finalmente 
ker dió á conocer en 1743 un nuevo invento para fijar 
microscopio de bolsillo y comunicarle luz por medio o 
un espejo (fig. 5), siendo esta la primera lente monta o 
que se conoce y que no ha sido perfeccionada más q ue 
en los detalles de la montura. 

Estos instrumentos con ser tan imperfectos han estaos 
casi siempre, hasta fines del siglo xviii, muy por encima 
de los microscopios compuestos. Cuando en nuestro p r 
ximo artículo estudiemos el origen, la embriología p° 
decirlo así, de éstos, veremos que en el transcurso de 
dos últimos siglos han contribuido mucho menos que la 
lentes bi-convexas al descubrimiento del mundo inv 
sible. 


( Continuará) 


(De La Nature) 


•Microscopio sin cristal de 
J. C. Eimmart. 


Fig. 4.—Microscopio de Wilson (1740) 


Fig. 5.—Lente bi-convexa montada, de Baker (i 743 ) 
Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 












































